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· Tan estrecha relación tiene el pintor 
español D. Pelegrín Clavé con nuestra 
Academia de San Carlos (hoy Escuela 
Nacional de Bellas Artes), que su bio
grafía casi se confunde con fa historia de 
la propia Academia durante el período 
de su mayor prosperidad y engrandeci
miento. A su saber y asidua y fecunda 
labor, principalmente, debióse la realiza
r.ión del generoso pensamiento de D. 
Javier Echeverría de restaurar aquel de-. 
caído establecimiento de enseñanza, im
primiendo á sus clases impulso vigoroso. 
Artista de sólidos conocimientos, de 
aventajadas dotes pedagógicas, de afa
bles maneras y -conocimiento de los hom
bres, Y. de grande aliento para el trabajo, 
fué Clavé el más idóneo maestro para 
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confiársele la difícil empre,sa 'de levantar 
de su postración el ar~e en otra,s _edades 
cultivado con tanto bnllo en Mex1co por 
los Echávez y J uárez, lbarras y Cabre
ras. 

Por demás lastimoso era el estado en 
que había caído la Academia el año de 
1834, en que D. Javier Echeverría entró 
como coosiliario á forma'!" parte de st: 
Junta de Gobierno. ( 1) Escasez y suma 
irregularidaid en las entradas de fondos; 
incompleto, d•eficiente y m_al dotado ipP.r
sonal docente; reducido número de alum
nos· defectuosa organización de la ense
ñan;a,y hasta carencia de úti_les y de 
modelos, eran las drcunsta?c1-as que te
nían poco menos .que pa:r~hzada la ma:~
cha del en otro tiempo prospero y presti
giado establecimiento. Su mala fortuna 
llevóJ.e al ,punto die que se le privase hast'.i 
de las iexiguas asignaicionies con que la ve
nía sosteniendo el Gobierno; hecho que 
dió lugar á que la Junta directiva ( que 
prestaha servicios enteramente gratuitos) 
fuese citarla ante los tribunales por adetl· 

[1] Para loe datos de la presente Biografía., hemos re
gistra.do detenidamente el archivo de la Escuela Nacio
nal de Bellas Artes, consultando la prensa de la época 
y tomando en conaldera.oión las noticias verbales que 
nos suministraron algunos dlsoípu\os Y amlgos J.el ac
iior Clavé, así como su correspondencia con ellos, 

109 

dos de la renta dd ·edificio ocupado por 
la Academia. Todos los esfuerzos de 
Echeverría encaminár_ons_e desde el pri
!11er moi:nento d,e su ingreso á la Junta, 
a remediar tan crítico estado <le cosas; 
pero er~ t~I la penuria rle fonde,:o en las 
arcas publicas, que durante alo-unos años 
el celoso consiliario poco ó ~ada pudo 
hacer para el _logr_o de su noble propósito; 
y hasta que el mismo tuvo á su cargo la 
cartera de ~acienda en Julio de 1g3 1, pu
do P;'"Oporc1onar algunas suma,s á la Aca
demia con que logró ésta algún desaho
go. En _el _transcurso de un afio se pa
garon dtecmueve meses de sueldo adeu
da~os á los profosores y empleados, se 
sat1sfi,zo la renta ,de la casa, hacién.dosele 
ademas,, u_rgent,es reparaciones; proveyó
sel_e <le utües al establoecimien,to y se cu
brieron, en fin, aligunas •de las plazas va
cante,s. 

Auxilios valiosos fueron estos tn ver
d~d: mas no remedi?s radicales; y el pro
pos1to, de Echever:1a no era sólo procu
rarle a la Academia pasajeros alivios si
no dotarl_a de fondos fijos, seguros y has-. 
ta~tes, ~111 lo cual comprendía que su 
ex1stenc1a habría de ser momentánea
n:iente próspera,. pero precaria en defini
tiva. 
, Los frecuentes cambios políticos de la 
epoca determinaron que á poco dejara la 
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cartera de Hacienda Eoheverría, y q~e 
como consecuencia de ello la Academia 
se viese nuevamente privada de toda ayn
da pecuniaria. Esperó aquél si~ en:~argo, 
mejores tiempos par~ la reahza~i~n de 
sus propósitos, y hallo al fin propt<;ia co
yuntura cuando oc~pó la_ S~cretana de 
Justicia é Instruccio~ Publica un h~m
bre suficientemente discreto y e~tendido 
para apreciar debidamente las ideas de 
Echeverría y secu_ndarlo, en sus excelen
tes miras: Este suJeto fue D. ~~nu_el Ba
riada c-011 qui,en nu1estro conStthano ~m
tendióse á maravilla en ~odo lo re_latrvo 
al pensamiento que de tt_empo, atras ve
nía acariciando, y alcanzo de el todo fa
vor · y ayuda. U no Y, otro marcharon en 
tal senüdo .en el mas perfecto ~cuerdo, 
merced á lo cual expidió el Gobierno el 
decreto d,e 2 ele Octubre de 1843., que ,re-
organizó ,el 1plantel ell1: un to~o. , · 

Por el decreto ref errdo, dota?ase a ca
da uno de los directores de pintura, es
cultura y grabado, CO}'l • !res nul pe~~s 
anuales de sueldo, previmendose al mu,
mo tiempo, que se eligiesen éstos de entre 
los mejores artistas de Europa; se resta
blecían las pensiones y las recompensas 
para premiar el aproveohamie~;:o de los 
alumnos, disponíase la formac1on de ga
lerías de pintura y esc~;t~ra y la promo
cion de concursos penod1cos para pre-
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miar y é!-dquirir las mejores obras de ese 
géne~o . ejecutadas en el extranjero, y, 
Pº: ~!timo, se ordienaba la ,compra del 
ed1fic10 ocupado por la Aca,demia. En la 
propi_a disposición, dejósele á la Junh 
amplia facultad para proponer al Gobier
no los ,;rbitrios que juzgase más conve
nientes para llegar á la pronta ejecución 
de todo lo acordado. En esa virtud lo:; 
miembros de la Junta gubernativa 'dié
ronse á excogitar medios de arbitrar.se 
tales recursos; pero de todos _esos me
dios, el que pareció aceptable al Gobier
no, fué el ·que, con suma sagacidad y es
píritu práctico indicó D. Javier Echeve
rría, consistente en la renta de la Lote
ría Nacional que á la sazón hallábase 
completamente _ desacreditada por falta 
del pago de los premios, pero que bien 
manejaida, podría en lo futuro ser fuente 
de ~recidos recmsos. Ar.,:1 ,:at1o por el 
Gobierno el proyecto de Erhen:rría, el 19 
de Octubre de 1843, reun.i,JS;! en sesión 
soleimrue la J,urJJt:a <le Gobierno de la Aca
demia d~ San 'Ca,nlos, fonmaJCl'a entonces, 
del presrtlenre D. José Mariano Sánchez 
y Mora y de los consiliarios y académicos 
de_ honor, D,- José Fagoaga, D. Gregorio 
M1er y T.eran, D. Javi,er Echeverría, D. 
Pedro Echeverría, D. Manuiel Díez de 
~anilla, p. Honorato Riaño, D. José Ma
na Duran, D. Joa1quín Velázquez de 
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León, D. Joa:quín Madri'd, D. José G6-
mez de la Cortina, D. Miguel Bustama?
re, D. Cayetano Rubio , y del secretario_ 
D. Francisco Manuel Sanche,z d~ ~agl~, 
personas todais ellas de lo m~s .1istmg:u!
do de la sociedad por -su posicion socia,, 
y aficionadas a.demás á las Bell~ Arte~. 

En la sesión estuvo ¡>resent_e el, mi
nistro Baranda, y en ell~ mamf e~to que 
el Gobierno se hallaba dispuesto a ;eder 
á la Academia la renta de la_ Loten: e?
substitución de lo que la Ha:i~nda publi
ca debía mensualmente mmistrarle á 
aquélla. Expuso potlmenorizadamente las 
circunstancias en las que s_e hallaba la 
renta, lo que había producrdo hasta e~
tonces, lo que adeudaba Y. lo que P?dia 
esperarse que produjera bien manejada 
y restablecida qu,e fues~ !ª confianza. del 
público. Concluyo el Ministro p¡opo~ien
do una comisión que presentase dict~
men sobre las condiciones en q~~ ,habna 
de ser aceptada la renta; co1!1ision que 
integraron D. Javier Echeverna, D. ~a
nuel Díaz de Bonilla y D. Honorato, R~a
ño. El dictamen que ,presei:itaron,. fue dis
cutido y aprobado en var~as. sesiones en 
todas las cuales estuvo a~i.mismo prese.n
te el señor Baranda; habiend~sc, po_r ul
timo, hecho cargo de la Lotena Nacional 
la Academia, si bien con el gravamen no 
solamente de pagar los gastos del esta-
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blecimiento )'.' sueldos de sus profesores v 
t•mplcaclos, s1n_o también con el de satis
f~cer los prem10s ide la Lotería y sus an
t~gu?s adeudos, reservándose, además, el 
Gobierno, el cobro de los créditos acti
vos y La facultad de disponer de tcxlos lo:. 
sobrantes. 

~ombrado Echeverría director, v co'l
t~dor D. Honorato Riaño, quedó e;t:\b:e
C1Cla la Lotería de la Academia de San 
Carlos. De poco habrí_an servido empero, 
tan fa~orables concesiones si el mismo 
D. J avier Echeverría tan práctico y previ
sor como generoso, no hubiese abierto 
~ns arcas particulares para hacer frentr 
a la e_mpresa, que dió comienzo á sus 
o~e~ac1ones con el fondo de 4,exx> pesos, 
mm1strado por Echeverría. . 

Con el notorio abono del nuevo direc
l?r Y la bu.e~a _administración de la Lott
na, los rend1m1entos no se hicieron espe

. rar, restable,cié_ndose bien pronto la con
fianza d~l publico. E n poco tiempo pagá
ro1:se mas de 40,exx> pesos en que había 
deJad~ adeu_dada la Lotería el Gobierno, 
Y. ~~1d1eron 1~ve'.tirse 76,CXX> en la adqui- . 
s1c1on del edi~c10 en que estaba instala
da la Aca?e':1.1ª Y de dos casas contiguas 
que al pnm1tivo local le fueron agrega
das. 

La ·gestión de Echeverría había dado 
hasta entonces en todo los mejores resulta-

Pertlles.-u 
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dos y era de presumirse, por lo mismo, que 
su más directa ingerencia en los nego
cios de la Academia acrecentaría la pros
peridad de ella; y lo indicado para 
tal fin, era que al mismo se le diese la pre·· 
sidencia de la Junta d-e Gobierno como 
habíasele dado ya la de la Lotería ; y con 
efecto, así se hizo el 29 de Octubre del 
propio año de 1843,- cuando hubo re
nunciado el puesto D. José Mariano Sán
chez y Mora. Ingresaron á la Junta no 
mucho después : D. José Bernardo 
Couto, D. José Joaquín Pesado, D. Luis 
G. Cuevas, D. Urbano Fonseca, D. To· 
más Pimentel, D. Lucas Alamán y D. 
Manuel Carpio. 

Ya en el año de 1844, en vista del estado 
floreciente de los fondos que permitía 
·se entregasen al Gobieron 3,000 peso~ 
mensuales clel sobrante de la Lotería, 
formóse el presupuesto ele gastos de la 
Escuela, y se resolvió trM!r á México 
profesores europeos, dando comienzo por 
los directores de pintura y de escultura. 
A este propósito, por conducto del en-

. cargado de la Legación de México en 
Roma, D. José María :t\1ontoya, hicié
ronseles proposiciones á los pintores Sil
vagni, Poclesti y Cogheti, que eran de lo~ 
más ·afamados que por entonces residían 
en la Ciudad Eterna; mas como ninguno 
de ellos aceptara venir á las Américas, 

rrs 
convino la Junt 
R 

a en que .. 
º. ma por el se~ 1\ se expi<l1ese . • nor lont en 

~.atona llamando á I o~a, una oonvo
s1_eran optar por el ~s artistas que qui
pmtura en la A el p ~sto de director d 

1 
. ca em1a el S e 

!re:,cntanclo Cttadro e an Carlos 
t:u:11¡~0, ) se irnvitalba s tyos, ~-, al propi~ 
'ª1')!11, I odesti y Co h 1?5 J>H1tores Sil
un Jurado de postt1lag . :ti para constituir 
una t• c1on que . erna esco ida presentase 
a-1p1rantes . .Y de f de entre todos 1 
ele ~léxico elegirfa ~~tal, el r~presentan~: 
wmpetente El . . que tuviese por . 

· ¡ •· · '.. 1talian E ma-; 
n,. a 113ado Y prot . o ◄ ugenio Anie-
t•n el primér luo-aer~lo !de Cogheti, fi211.1ró 
gundo, el espafiol De ; tcrn~, CTJ ci se
en el tercero el . : I elegrín Clavé 
L_a consideración 'fal1ano Pablo Pizz~li 
d1:datos hablaba <le que uno de los can~ 
clmarse á Monto\ castellano, hacía in
mas queriendo y en favor de CI , el que su ave; 
ca o en un todo vo!o fuese justifi-
~s no~ables pint~r~~n~rlto e~ parecer de 

ornelius; y com j ... man<l1, Schne,tz 
rabies á Cla ', o e fuesen éstos f y ~r ' e, en defi . . a VO· 
• ont0)'ª po d. 1 n1tiva dec·c1 · , ¡ · ' r 1c 10 a t · ' 

1 
1ose 

e ~•agnado para el r is-ta, quien quedó 
pmtura. puesto de director de 

A este propósito d 
~I_ontoya, escribía el la ~et~rmin.ación de 
miembros de I J O Slgu1ente á 1 

P f 
a unta· "C os 

ro esores italianos • . uando tres 
' a pesar de la natu-
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ral prevención en favor de sus compatrio
tas, le da,n -el segundo lugar á un extran
jero, pudiendo haber 11-enado la terna con 
aquéllos, hay una presunción vehemente' 
en pro del extranjero. El caso acttnl me 
trae á la memoria aquel pasaje de C~r
va-nte:>-. en el que D. Quijote dice á D. 
Lorenzo ele :-1 iranda ,con ocasión ele dar v 
merecer votos: ••y si es que son -ele juo.t:l 
literari•a, procure n1esa merced llevar el 
segun,do premio, que el primero siemprt 
lo lleva el fa,·or ó gran calidad de la per
sona. el c;;egundo lo lleva la mera justi 

cia." 
Por _c;;11 parte, los dos pensionados me-

xicanos el-e pintura •que á la sazón . resi
dían en Roma, Primitivo 1Iirancla y Juan 
Cordero. f1abían .a.bogado por que vinie~-: 1 
corno ,dire·ctores. sus resipedivos maestro.;, 
Chieri-oi y De Carta, sin que, sus gestio
nes. hubiesen obtenido en lo más mínimo 
favorable acogida. 

En Junio ele 1845. comunicóse á Mon· 
toya que podía disponer de todos los fon· 
dos neces1rios para hacer ,•enir á México 
á los profesores elegidos ( el de escultu· 
ra había siiclo ya también designado), y 
el 4 de Julio del mismo año, firmóse ~

1 

respectivo contrato con Clavé en el qtt~ 
se estipuló que por cinco años, á partir 
de la fecha en que pisara territorio me
xicano, impartiría en nuestra Academia 
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la en señanza de su art . . 
3'.~ pesos de sue ldo e, ªf ignan?osele 
nat1cos de venida anua es, mas los 
níasele también p y de regreso. Preve
útrl,es para las el rovee~se en Europa <le 
que fuesen nece - a~es, mol uso los libros :;anos 

Ef ectuaclos los n1 _. . VO lllUCIOSOS J)re . s que el viaje , ,\ , . parat1-
e~barcóse junto ~o~ mri~ demandaba. 
tnota y amigo e e:;cultor compa-
ll suvo D :\I ¡ . eganclo ambos (or' .. _anue V1Iar, 
Enero de 18.+6. p esores a :\léxico en 

Cercioráronse presto 
ficiencias que con re! u~.0 Y, otro de las de-
de sus artes'. pres ~c~n a la ~nseñanz1 
del local d~ la _\ · eln ª. ª la disposición 
el d 

1 
.,cae e111 1a v p . es e uego hacerle ato- ' . . romov1eron 

reformas: ci rcunst _hunas importantes 
( 

. anc1a que t· , 
,1ue. mientras tales r f mo ivo el 
a cabo y se reor - ~ ormas 'se llevaban 
conforme á nuevafª~~ab~n _ los estudios 
pe~dieran las clase~ h~~1pc10nes .:se sus
pue;; de la llegada d I ta un ano des
gurándose los estud~o~sef1;tJsores, inau
r847. Con motivo d . e Enero de 
hu?o en esa misma ; la mauguración. 
baile en la propi E echa un suntuoso 
tes al a ~scuela de Bellas 1\ -

1 
' que concurnero I f . . • r 

a mejor socieda I n a-s am1lias d(:' 
cionadas por am\~t=~1~~~ent-adas. ó irela
de ta Junta de G b" 1 los miembros o 1erno. 
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Nació D. Pelegrín Clavé en la ciudad 
de Barcelona, y adquiridos q~1e allí hubo 
algunos conocimientos en pintu,ra, mar
chó á Roma para perfeccionarse en ello_s. 
pensionado por la Cámara de Co~1.erc10 
de su ciudad natal. En Roma estucho con 
el profesor de la Aca~emia de _Sa1! Lucas, 
Tomás Minardi, qmen alecc1onole co~· 
forme á los principios de la escuela cla
sica que tan en boga estuvo en ~u
ropa durante la primera mita? del. s1g;\o 
XIX. Bajo la direcc},ón de_ ~~ mard1, eie
cutó los cua<lros de La V1s1on de Eze
quiel'' ( de cuyo boceto ~jzo clonación ~I 
señor 11ontoya), y el de El Buen s_ama
ritano." Al dar á conocer por medio de 
un grabado ~1 s~gun~\º 

1
de esto~, cuadro~ 

el periódico 1tahano ~ Album, l_lamah_a 
la atención sobre lo bien que 11a~1a s,ab'.· 
do penetrarse el autor del e~pí:1tu b1blt
co del asunto sobre los conoc1m1entos q,1-:: 
demostraba ~n Anatomía y la i_m~ortan
cia que habíale conce<lido al p~1~aJe. P 0

r 

el grabado de la obra,. que publico el ref e
rido periódico, puede 1uzgars_e .~e la gran
de semejanza que la compos1c10n presen· 
ta con la del cuadro del mis~o asun_to 
que años después pintó en México el d1:;
cípulo de Clavé, J uao Mancho la. Puede 
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asimismo advertirse, á juzgar por el gra
bado de "L' Album" que en el lien
z? de "El Buen samaritano," apare
c1an ya los ~aracteres y cualidades de la 
e:cuela de p_mtura que trajo Clavé á Mé
xico; es decir, la elevación del asunto la 
mae~tría de.la composición, la noblez; d<! 
los tipos, la buena elección de las formas 
la co:rección del dibujo y la importanci¡ 
que el le daba al paisaje. 

Es~a escuela de Clavé era precisamente 
la mas adecuada para una Academia don
~e h~b~a que ,formar discípulos conforme 
a m~x1mas solidas y severas de arte; y 
el_ gen~ro de lo,s cuad:?s que á los suyos 
h_1zo pmtar, fue tamb1en el más á propó
s_1t? para una sociedad profundamente re
ltg1osa ( como lo era la mexicana de en•• 
t~nces) en la que tenía que despertar y 
d1fund1r el gusto por la pintura y demás 
ar~cs h~r~anas. -Y no sin razón expresó 
1f ma,rd1 a Montoya al recomendarle á 
Cl~ve como maestro, que había <lado este 
art1s~a claras muestras de haberse guia
do siempre por los principios esenciales 
del arte, que so~ firme f :1n<lamento para 
la convemente mstrucc1on de la iuven
tud, así como de estar penetrado de' a.que .. 
!las máximas sin las cuales la enseñanza 
es forzosame~te deficiente y dificultosa, 
Y no es posible formar discípulos que 
marchen por aquella senda por la cu:)) 
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las Bellas Artes, ora entre los antiguos 
griegos y romanoo, ora entre loo hom
bres del Renacimiento de la época de los 
Julios y Leones, ,llegaron a!J. P\mto de ~u 
mayor perfooció.n por asen-tim1ento una
nime de todos Jos 'Pueblos. ( 1) 

Escasa y rastrera por demás era la pro
ducción artística de los muy 1contados 
pintores que á la llegada _de Cl.avé había 
en la República. Como ejecutantes mos
trába,nse por extremo <lébileis, y poquísi
mo se les alcanzaba en punto á las re
o-las de la composición. Velasco y Mata, 
que residían en la capital, sólo producían 
débiles copias de imágenes ó tal cual 
a.man erado retrato; en Puebla, Arrieta 
pintaba como con receta insípida~ N_atu
ralez,as muert<Ls, y Moqles d1senaba 
asuntos devotos, prescindiendo en abso
luto del modelo vivo; y en fin, Castro, en 
Guadalajara, limitaba su mode.sta. labnr 
á la de simple corrector .de dibujo. En 
cuanto á la enseñanza que se daba á los 
escasos alumnos ,que concurrían á la Aca
demia de San Carlos, reducíase á un ru
tinario dibujo de la estampa, alcanzando 
éstos como resultado supremo de s~ 

(1] Ca.rt11 de Tomás Minardi á. D. Jos6 Maria Montoya, 
de Jqnio de 1845. 
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aprendizaje, á hacrr apenas iími<las é im
perfectas copias al óleo, de los harto es
casos ejemplares de pintura que había en 
la Academia. El dibujo tomado del bul
to,_ la _\natomía,_ la Perspectiva y el Pai
saje, ~ran estudios poco .menos que des
conoodos lo mismo para profesores que 
alumnos. Clavé tuvo que implantar, pues, 
tedas estas enseñanzas, indispensable:, 
para_ ,el pintor propiamente, dicho; esta-

, blec10, a<l,emás, el modelo vivo é 
introdujo el empleo ,del manequí ( cau
sando con ello no poca sorpresa) confor
me á las prácticas seguidas en las Aca, 
demias de Europa. ., 

La , em~resa de nuestro profesor no sé 
reduc1a s1m~lemente á tener que trans
formar_y mejorar la enseñanza de la pin
tura, s~~o que implicaba juntamente, !a 
formac1on rápida de discípulos en el no 
largo plazo de la duración de su contrata · 
1~ necesidad de despertar el gusto por 1_; 
pmtu:a ,en e,I público, para atraer á la 
vez d1sc1pulos y aficionados compradores 
de cuadros, que sostuvieran mas tarde ,i 
los P:i~1eros ,en su profesión; el tener qu~ 
prest1g1arse el mismo suficientemente pa-. 
ra obtener ~~cargos de los particulares, , , 
acasó tamb1en ~l~anzar prórrogas de su 
contrata, que. h1c1esen su situación más. 
estable_ y segnra y compensaran los in
conve111entes de un viaje á tan larga dis-


